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			Bitácora de política exterior colombiana: Balance de la política exterior de Iván Duque y horizontes para el gobierno Petro

			Resumen

			Este libro constituye un balance anual que recoge las perspectivas de tomadores de decisión, diplomáticos, empresarios, representantes de gremios empresariales, periodistas, representantes de organizaciones no gubernamentales (ong) y académicos, sobre las decisiones, las acciones y las estrategias que los gobiernos colombianos han tomado en materia de política exterior. Este volumen brinda un balance de la política exterior del gobierno Duque, en especial lo concerniente a las prioridades temáticas y las relaciones bilaterales y multilaterales de esta administración. Las cuestiones temáticas incluyen el manejo de la crisis regional suscitada por la masiva migración venezolana, la posición en torno al Acuerdo de Paz con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (facr), la definición de las agendas de seguridad y defensa, ambiental y de inserción económica, y la defensa jurídica del Estado en el marco de los litigios con Nicaragua ante la Corte Internacional de Justicia. El análisis de las relaciones bilaterales y regionales, que tiene en cuenta las grandes transformaciones globales, incluye la relación estratégica con los Estados Unidos y las posiciones e interacciones de Colombia con América Latina, la Unión Europea y Asia-Pacífico.

			Desde sus respectivas áreas de experticia, los autores presentan un balance y hacen recomendaciones para el gobierno del presidente Petro y, en algunos casos, para los gobiernos que lo sucederán. Estas recomendaciones oscilan entre las inmediatas y aquellas más estructurales que, a su juicio, el gobierno Petro y los siguientes deberían considerar, de acuerdo con lo sucedido en los últimos años y con el lugar de Colombia en la escena internacional.

			Palabras clave: ciencia política; análisis político; relaciones internacionales; negociaciones internacionales; cambio de gobierno; tomadores de decisión.

			Logbook of Colombian foreign policy: Assessment of Iván Duque’s foreign policy and horizons for the Petro government

			Abstract

			This book is an annual balance that gathers the perspectives of decision-makers, diplomats, businesspersons, representatives of business associations, journalists, representatives of non-governmental organizations (ngos), and academics on the decisions, actions, and strategies that Colombian governments have taken in foreign policy. This volume offers a balance of the Duque government’s foreign policy, especially regarding the thematic priorities and bilateral and multilateral relations of this administration. Thematic issues include the management of the regional crisis caused by massive Venezuelan migration, the position on the Peace Agreement with the Revolutionary Armed Forces of Colombia (facr), the definition of security and defense, environmental and economic insertion agendas, and the legal defense of the State in the context of the litigation with Nicaragua before the International Court of Justice. The analysis of bilateral and regional relations, which considers the major global transformations, includes the strategic relationship with the United States and Colombia’s positions and interactions with Latin America, the European Union, and Asia-Pacific.

			From their respective areas of expertise, the authors present a balance and make recommendations for President Petro’s government and, in some cases, for the governments that will succeed him. These recommendations range from immediate to more structural ones that, in their opinion, should be considered by the Petro administration and the following ones, in accordance with what has happened in recent years and with Colombia’s place on the international scene.
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			El mundo según Duque:
balance de la política exterior colombiana, 2018-2022 

			Andrés Molano-Rojas

			Federmán Rodríguez

			El libro Bitácora de política exterior colombiana constituye un balance anual orientado a recoger las perspectivas de tomadores de decisión, diplomáticos, empresarios, representantes de gremios empresariales, periodistas, representantes de organizaciones no gubernamentales (ong) y académicos destacados, sobre las decisiones, las acciones y las estrategias que los gobiernos colombianos han tomado en materia de política exterior. Al adoptar una perspectiva multisectorial, la serie se dirige a una audiencia amplia, interesada en las cuestiones más apremiantes de la política exterior colombiana. Como lo indica su título, el número de este año se ocupa de ofrecer un balance de la política exterior del gobierno Duque, en especial lo concerniente a las prioridades temáticas y las relaciones bilaterales y multilaterales de esta administración. Las cuestiones temáticas incluyen el manejo de la crisis regional suscitada por la masiva migración venezolana, la posición en torno al Acuerdo de Paz con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (farc), la definición de las agendas de seguridad y defensa, ambiental y de inserción económica, y la defensa jurídica del Estado en el marco de los litigios con Nicaragua ante la Corte Internacional de Justicia. El análisis de las relaciones bilaterales y regionales, que tiene en cuenta las grandes transformaciones globales, incluye la relación estratégica con los Estados Unidos y las posiciones e interacciones de Colombia con América Latina, la Unión Europea y Asia-Pacífico.

			Los autores convocados han presentado un balance, desde sus respectivas áreas de experticia, en la forma de ensayo libre. Además, se han propuesto formular recomendaciones para el gobierno del presidente Petro y, en algunos casos, para los gobiernos que lo sucederán. Dichas recomendaciones oscilan entre las inmediatas y aquellas más estructurales que, a su juicio, el gobierno Petro y los siguientes deberían considerar, de acuerdo con lo ocurrido en los últimos años y con el lugar de Colombia en la escena internacional.

			La sección dedicada a abordar las cuestiones temáticas de la política exterior colombiana inicia con las reflexiones de Mauricio Palma-Gutiérrez, María Clara Robayo y Héctor Schamis sobre la crisis humanitaria suscitada por la migración venezolana y las respuestas consecuentes del gobierno Duque. Teniendo en cuenta el complejo panorama migratorio de Colombia, como un país receptor de migrantes y uno de los eslabones de diversas rutas de migración internacional, Robayo y Palma-Gutiérrez abordan los esfuerzos multilaterales y regionales realizados por el gobierno Duque para responder a este fenómeno. En especial, destacan la capacidad de este gobierno para internacionalizar la crisis migratoria venezolana, con el propósito de obtener apoyo de la comunidad internacional, especialmente en la forma de recursos técnicos y financieros para lidiar con dicha crisis. Así mismo, señalan cómo la consolidación del Estatuto Temporal de Protección a Migrantes Venezolanos llegó a ser reconocido por distintas organizaciones no gubernamentales y organizaciones internacionales. Schamis destaca estos mismos esfuerzos, pero va más allá al celebrar el liderazgo de Colombia en la denuncia de los crímenes de lesa humanidad cometidos por el régimen de Maduro y del narcoterrorismo en la frontera binacional. Considera que esta estrategia de política exterior fue acertada, en la medida en que estos fenómenos han constituido amenazas directas a la seguridad nacional de Colombia. Sin embargo, entre los aspectos débiles de la diplomacia para la gestión migratoria, Robayo destaca la ausencia de mecanismos regionales para abordar de manera conjunta la crisis humanitaria derivada de la oleada migratoria, así como las implicaciones negativas de la ruptura de relaciones diplomáticas con Venezuela para el manejo de dicha crisis. Palma-Gutiérrez, por su parte, ausculta una dimensión aún más profunda al discutir el modo en el cual en el mundo, organizado en Estados soberanos, se ha construido la categoría de migración, para gestionar y disciplinar el movimiento humano. Esta perspectiva le permite no solo criticar la narrativa de la generosidad y el humanitarismo con la que se caracterizaron las acciones del gobierno Duque en esta materia, sino ante todo explicarlas, en su lugar, como estrategias calculadas de seguridad nacional.

			Los artículos de Celina B. Realuyo, Laura Juliana Arciniegas Rojas y Jorge H. Botero evalúan las agendas en materia de seguridad y defensa, ambiente e inserción económica, respectivamente, durante el mandato Duque. Realuyo ofrece una descripción exhaustiva de la Política de Defensa y Seguridad para la Legalidad, el Emprendimiento y la Equidad de este gobierno. Este ejercicio le permite identificar los esfuerzos del gobierno Duque orientados a luchar contra un amplio elenco de amenazas, tales como el accionar nacional y transnacional de organizaciones criminales, en especial las disidencias de las farc, el Ejército de Liberación Nacional (eln), el Clan del Golfo, “los Caparros”, “los Pelusos” y “los Puntilleros”; el narcotráfico, el hurto y la extorsión; los efectos de la inestabilidad de Venezuela en nuestro país, o las intenciones planteadas desde dicho país para desestabilizar a Colombia; la injerencia de potencias extrahemisféricas; y la degradación ambiental, en especial en lo que atañe al manejo del agua y la protección de la biodiversidad. Durante este periodo, recuerda, Colombia se convirtió en uno de los líderes regionales en la lucha contra el crimen organizado transnacional y el narcotráfico, obtuvo el reconocimiento de Estados Unidos como un aliado preferencial estratégico y reafirmó su condición de socio nuevo de la Organización para el Tratado del Atlántico Norte (otan). No obstante, considera que este gobierno dio un mal manejo a las masivas protestas sociales del 2021, en especial respecto del enfrentamiento violento entre las fuerzas de seguridad y los manifestantes, lo que condujo a la denuncia, en ámbitos nacionales e internacionales, de presuntas violaciones a los derechos humanos por parte de las primeras. Realuyo señala también los débiles indicadores en materia de seguridad ciudadana, que algunos atribuyen a la creciente migración venezolana y la lenta y precaria implementación de los Acuerdos de Paz con las farc durante este periodo.

			Arciniegas destaca la pretensión del gobierno Duque de convertirse en un líder internacional en la protección del medio ambiente, teniendo en cuenta las iniciativas de los gobiernos anteriores en esta materia. En especial, resalta el interés de este gobierno por promover el Pacto de Leticia para proteger la Amazonía; la asertiva posición en el Marco Global de Biodiversidad posterior al 2020; el apoyo a los esfuerzos ­internacionales orientados a preservar al menos el 30 % de las áreas marinas y terrestres protegidas del planeta; la apuesta por la reducción de las emisiones de gases de efecto ­invernadero y por el creciente uso de fuentes de energías renovables; y la ratificación del Convenio Minamata para que Colombia llegue a ser un país libre de mercurio. Así mismo, destaca la sanción durante este periodo de la ley de delitos ambientales, que incluyen la tipificación de la deforestación, el daño a los recursos naturales y el ecocidio como delitos. No obstante, Arciniegas señala que la gestión ambiental fue deficiente y socavó el liderazgo internacional ambiental pretendido por este gobierno. La deforestación siguió avanzando durante su mandato, el fracking no se detuvo, el asesinato de líderes ambientales fue una constante, y no logró ratificar el acuerdo de Escazú, orientado, entre otros objetivos, a proteger justamente a dichos líderes.

			Por su parte, con base en evidencia empírica encaminada a demostrar una correlación positiva entre apertura comercial y crecimiento económico, Botero destaca los factores estructurales que han impedido una inserción óptima de Colombia en la economía internacional. Esta consideración, de orden estructural, permite contextualizar los esfuerzos del gobierno Duque al proyectar su agenda de inserción económica. Entre los factores estructurales que han impedido dicha inserción, destacan el alto costo del transporte, derivado de la débil infraestructura y el bajo desempeño logístico en nuestro país. En este escenario, el gobierno Duque se enfrentó a la dificultad de cambiar la tendencia colombiana a concentrarse en la exportación de materias primas, es decir, a tener una oferta de exportaciones poco diversificada, con su respectivo efecto en el mejoramiento de la tasa de empleo. Este gobierno se enfrentó a los retos de aumentar la productividad agrícola y de definir un plan estratégico para identificar finalmente qué productos puede exportar Colombia de manera competitiva y cuáles debería importar. De manera similar, los autores ponen de relieve que a pesar de que la inversión extranjera directa aumentó durante el gobierno Duque, se concentró en el sector minero. Consciente de estas limitaciones históricas y estructurales, el gobierno Duque intentó revertir la tendencia histórica mencionada apoyando tecnológicamente a las empresas, desarrollando Conpes de ciencia, tecnología e innovación y transformación productiva, y promoviendo la internacionalización económica.

			La segunda sección, enfocada en abordar las relaciones bilaterales y regionales, inicia con el trabajo de Sandra Borda Guzmán y Santiago Gómez Silva. Este capítulo busca valorar tales cuestiones en el marco de las grandes transformaciones globales. Borda y Gómez argumentan que el gobierno Duque adoptó una postura ideológica que le impidió actuar con pragmatismo ante la creciente influencia económica de China, el apoyo político o la ambivalencia de diversos sectores ante la postura ofensiva de Rusia, y la limitada hegemonía estadounidense en América Latina. Consideran que, durante este periodo, los intereses partidistas del gobierno fueron la principal fuente de la política exterior, lo cual le impidió a Colombia ajustarse a un mundo en transición, en especial a los efectos de los factores mencionados. El resultado fue una política exterior centrada en el sobredimensionamiento de la relación estratégica con los Estados Unidos y la abrupta ruptura de relaciones diplomáticas con Venezuela, e incluso la activa promoción del cerco diplomático contra su vecino.

			Los capítulos de Camilo Reyes Rodríguez y Diana Marcela Rojas abordan exhaustivamente la relación estratégica con los Estados Unidos. Si se les considera simultáneamente, estos trabajos ayudan a abordar distintas dimensiones, que van desde la configuración histórica, pasando por la consolidación de intereses y pilares estratégicos, hasta los cambios y los ciclos políticos de la relación bilateral. Reyes señala que Colombia ha logrado construir una relación estratégica con Estados Unidos sustentada en cuatro pilares, a saber: el acercamiento recurrente a los partidos Demócrata y Republicano, como también a ambas cámaras; la creciente cooperación militar, las dinámicas relaciones comerciales y el intercambio entre varios sectores de la sociedad civil de ambos países. No obstante, la decisión de algunos miembros del partido del gobierno Duque de apoyar al candidato presidencial Donald Trump contribuyó a deteriorar estos pilares una vez llegó al poder el presidente Joe Biden. El alcance limitado del cerco diplomático a Venezuela, el rumbo que tomó la guerra contra las drogas y la posición del gobierno Duque de reformar la justicia especial en el marco de la implementación del Acuerdo de Paz, entre otros aspectos, contribuyeron igualmente a erosionar los pilares mencionados. De acuerdo con Reyes, quizás el único pilar que se mantuvo fue el correspondiente a la cooperación comercial.

			Rojas complementa esta postura al analizar el grado en el que los ciclos políticos afectaron las relaciones bilaterales. Hubo sincronía entre ambos países mientras coincidieron los gobiernos Uribe y Bush, y Santos y Obama, lo que se tradujo primero en una lucha conjunta contra el terrorismo y segundo en la visión compartida sobre la necesidad del proceso de paz con las farc. Esta sincronía se rompió con la postura disruptiva del gobierno Trump y el consecuente menoscabo del apoyo bipartidista estadounidense a la agenda de seguridad colombiana. Por su parte, el gobierno Duque, antes que encontrar en los Estados Unidos un apoyo a su crítica del proceso de paz, encontró un escenario favorable para definir a Venezuela como una amenaza a la seguridad nacional colombiana, como consecuencia del refugio otorgado por ese país a los insurgentes colombianos. Así mismo, este gobierno adoptó un enfoque más represivo en la lucha contra las drogas y consideró la posibilidad de retomar las fumigaciones con glifosato. Esta última consideración respondió a la presión del gobierno Trump, preocupado por el aumento de los cultivos de coca en el país. Rojas concluye que, con el gobierno Biden, la relación estratégica ha tendido a regresar a los patrones históricos de cooperación, y con el gobierno Petro se abre la posibilidad de renovar la agenda bilateral.

			El siguiente capítulo, de Walter Arévalo-Ramírez, aborda la defensa jurídica del Estado en el marco de los litigios entre Colombia y Nicaragua sobre espacios marítimos ante la Corte Internacional de Justicia. Al enfocarse en el fallo del 2022, Arévalo-Ramírez argumenta que la reacción del gobierno Duque ante este fallo fue más moderada, en comparación con las reacciones a los fallos del 2012 y del 2016 que redundaron en actos de desacato. Destaca el hecho de que el gobierno Duque reconoció este fallo como parcialmente positivo para el país. Si bien la Corte decretó que pueden existir derechos de pesca históricos nicaragüenses en la zona económica exclusiva colombiana, y que no puede, en consecuencia, haber interferencia colombiana sobre esta pesca, la Corte falló positivamente para Colombia en otros aspectos. Así, decretó que la zona contigua integral colombiana es válida y que solo algunas conductas de la Armada colombiana en esta zona violaron el derecho internacional. De igual manera, consideró que la definición de líneas de base recta establecidas por Nicaragua no constituye una metodología idónea de acuerdo con el derecho internacional. Arévalo concluye que Colombia no puede permitirse el incumplimiento de los fallos de la Corte, con base en argumentos sin fundamento, tal como el concerniente a la invocación de normas constitucionales o internas por encima de las del derecho internacional. Semejante postura le ha impedido a Colombia participar efectivamente en la construcción del derecho internacional.

			Los capítulos finales, de Juan Fernando Palacio, Francisco J. Coy G. y David Castrillón-Kerrigan, analizan la política exterior del gobierno Duque hacia América Latina, la Unión Europea y Asia-Pacífico. Palacio se propone evaluar los factores regionales y nacionales que han afectado la posición del gobierno Duque en la región. Entre los factores regionales, resalta la incapacidad de los países latinoamericanos, a diferencia de sus homólogos europeos, para definir posturas conjuntas frente a asuntos apremiantes, tales como la postura disruptiva del gobierno Trump, la pandemia o la guerra en Ucrania. Sobre todo, el estancamiento de la integración regional ha sido el resultado de la creación de organizaciones efímeras, sustentadas ideológicamente y con poca capacidad técnica. Entre los factores nacionales, Palacio enfatiza la ideologización de la política exterior del gobierno Duque. Tal postura condujo al gobierno, entre otras decisiones, a adoptar una implementación parcial de los acuerdos de paz; a promover el Grupo de Lima para cercar diplomáticamente al régimen Maduro; a nombrar a Alejandro Ordóñez como embajador ante la Organización de los Estados Americanos (oea), lo que supuso contradecir la promoción democrática en el hemisferio, teniendo en cuenta la postura de extrema derecha de Ordoñez; retirarse de la Unión de Naciones Sudamericanas (Unasur), al considerarla una extensión del régimen de Maduro; y, finalmente, liderar la creación del Foro para el Progreso de América del Sur (Prosur), que sería la antípoda de Unasur. Si bien el gobierno Duque pudo haber reconocido el valor del regionalismo abierto, su postura ideológica socavó su capacidad para liderar procesos regionales y, en especial, integrar a varios sectores del espectro político.

			El capítulo de Francisco J. Coy G. evalúa las relaciones de Colombia con la Unión Europea durante el gobierno Duque, teniendo en cuenta el contexto global e interregional en el que aquellas se expresaron. Luego de abordar la significación política y económica de la Unión Europea como actor global, así como las oportunidades y los obstáculos para fortalecer las relaciones entre esta organización y América Latina, Coy caracteriza los aspectos fundamentales de la agenda Unión Europea (ue)-Colombia de casi dos décadas. Esta agenda incluyó la consolidación de instrumentos orientados a garantizar el diálogo político, el Acuerdo Comercial Multipartes, la participación colombiana en las operaciones de gestión de crisis de la Unión Europea, la recepción de asistencia oficial para el desarrollo y el apoyo del proceso de paz. De acuerdo con Coy, esta agenda se profundizó durante el gobierno Duque mediante un memorando de entendimiento, que podría traducirse en una relación estratégica en la forma de un acuerdo de cooperación y asociación. La estabilidad de la economía colombiana, el apoyo de la ue al proceso de paz, la respuesta colombiana a la migración venezolana y la agenda de cooperación en materia de seguridad son factores que podrían hacer posible la profundización del mencionado acuerdo.

			Finalmente, el capítulo de David Castrillón-Kerrigan analiza la retórica y las acciones en materia de política exterior en relación con Asia-Pacífico del gobierno Duque. Castrillón-Kerrigan sostiene que, en términos retóricos, este gobierno pareció restarle importancia a Asia-Pacífico, luego de un efusivo acercamiento del gobierno Santos hacia dicha región. Ello correspondería al consenso académico orientado a representar a este gobierno, en efecto, como uno preocupado más por las amenazas en la región, por establecer conexiones profundas con aliados hemisféricos y, por ende, sin un plan estratégico para Asia-Pacífico. No obstante, Castrillón-Kerrigan desafía este consenso académico al demostrar que en la práctica el gobierno Duque continuó con la profundización de las relaciones con dicha región. Este gobierno hizo visitas de alto nivel; suscribió tratados y acuerdos en diversas áreas; obtuvo apoyo para el manejo de emergencias, la promoción del desarrollo regional y la paz en Colombia; y profundizó las relaciones comerciales, entre otros acercamientos e iniciativas de cooperación.

			Con este diagnóstico en mente, los autores de este balance hicieron recomendaciones al gobierno Petro y a los gobiernos que han de seguirle, las cuales organizamos por asuntos fundamentales y objetivos de política exterior, como se muestra a continuación.

			Migración, seguridad nacional, medio ambiente e inserción económica


			En materia de prioridades temáticas, el gobierno Petro y los siguientes deberían proponerse los siguientes objetivos:

			•Continuar con el establecimiento de reglas de juego claras y de largo plazo con respecto a la regulación de la migración, como el Estatuto Temporal de Protección para Migrantes Venezolanos. Estas reglas deberían basarse no solo en los imperativos de la seguridad nacional, sino también en un genuino humanitarismo orientado a preservar la calidad de vida del migrante. Este objetivo implica liderar, en los ámbitos hemisféricos y regionales, la consolidación de mecanismos multilaterales de atención a la migración regional y extracontinental (véanse los capítulos de Mauricio Palma-Gutiérrez y María Clara Robayo L.). Al manejo de la migración venezolana, debe sumarse un espacio institucional entre Estados Unidos y Colombia para lidiar con la migración ilegal de colombianos que buscan atravesar la frontera entre Estados Unidos y México (véase el capítulo de Camilo Reyes Rodríguez).

			•Adoptar una agenda robusta en materia de seguridad y defensa, enfocada, entre otros aspectos, en implementar el Acuerdo de Paz entre el Estado colombiano y las farc; iniciar procesos de negociación con otros grupos armados, como el eln; restructurar la fuerza pública, para profundizar en la cultura de los derechos humanos; convertir a Colombia en un líder regional en la promoción de la seguridad; y mantener la relación estratégica con Estados Unidos (véase el capítulo de Celina B. Realuyo). Parece necesario aquí debatir el grado en que el gobierno Maduro está en verdaderas condiciones de contribuir a la construcción de la paz total del gobierno Petro, considerando los presuntos nexos de este régimen con grupos insurgentes y redes criminales colombianas, así como su deficiente récord en materia de derechos humanos (véase el capítulo de Héctor Schamis).

			•Identificar el tipo de contribución que Colombia puede y debe hacer, de acuerdo con sus capacidades, a los esfuerzos globales para luchar contra el cambio climático y proteger la biodiversidad y los ecosistemas afectados. Para ello, Colombia necesita distinguir una responsabilidad progresiva y distinta a la que deben tomar los países desarrollados. Concretamente, debe tomar una posición viable en la implementación del Acuerdo de París y en la negociación sobre el Marco Global sobre Biodiversidad. Así mismo, debe ratificar el Protocolo de Nagoya sobre Acceso a los Recursos Genéticos y Participación Justa y Equitativa, como también el Protocolo Relativo a la Contaminación Procedente de Fuentes y Actividades Terrestres del Convenio para la Protección y Desarrollo del Medio Marino de la Región del Gran Caribe. Es necesario, además, fortalecer las capacidades técnicas de los equipos negociadores, aprovechar los esfuerzos de los gobiernos anteriores para lidiar con la actual crisis ambiental y climática, e integrar dichos esfuerzos con un enfoque intersectorial en el ámbito nacional, de acuerdo con las prescripciones de la ciencia ambiental (véase el capítulo de Laura Juliana Arciniegas Rojas).

			•Aumentar la inserción del país en la economía mundial, identificando qué productos pueden ser producidos de manera competitiva, como aquellos provenientes del sector de la hortofruticultura, e importar solamente los que no cumplan este criterio. Se debe, además, diversificar las fuentes de inversión extranjera directa, que infortunadamente se han centrado en los últimos años en el sector minero. Estos objetivos implican la implementación de una política más enfocada en el balance de concesiones y beneficios comerciales que en estrategias exclusivamente proteccionistas. Estas últimas son peligrosas para la economía nacional porque pueden afectar la balanza de pagos y la inversión extranjera. Se necesita, en su lugar, políticas orientadas a aumentar la competitividad del país. Estas deben orientarse a aprovechar los tratados de libre comercio (tlc) ya suscritos, a potenciar nuestras capacidades de exportación y a diversificar los mercados de exportaciones (véase el capítulo de Jorge H. Botero). Si el gobierno Petro decide revisar el tlc con Estados Unidos, esta negociación debería hacerse de acuerdo con los mismos mecanismos que el tratado contempla (véase el capítulo de Camilo Reyes Rodríguez).

			Diversificación de prioridades geográficas, el mantenimiento de la relación estratégica con Estados Unidos y la defensa jurídica del Estado


			Respecto de las prioridades geográficas, el gobierno Petro y los siguientes deberían proponerse el cumplimiento de los siguientes objetivos:

			•Definir una política exterior orientada a la diversificación desideologizada de prioridades geográficas, que logre abordar las preferencias de varios sectores en la región y sea consciente de la transformación de un orden global caracterizado por el declive de la hegemonía estadounidense y la emergencia de distintos poderes. Se necesita, además, la concreción de una política exterior de Estado, por definición, no partidista y basada en la profesionalización del servicio exterior (véase el capítulo de Sandra Borda Guzmán y Santiago Gómez Silva). En el ámbito regional, la desideologización de la política exterior es central para liderar proyectos de integración capaces de vincular a distintas expresiones del espectro político, con suficiente capacidad técnica para mantenerse en el largo plazo, y con independencia de las orientaciones de los gobiernos de turno en América Latina (véase el capítulo de Juan Fernando Palacio). Esta postura también puede ayudar a la perfilación de un acuerdo de asociación con la ue, cuya concreción ayudaría a “una inserción más equilibrada, activa y diversificada” (véase el capítulo de Francisco J. Coy G.). En este escenario, sería particularmente importarte el definir con más claridad, en el marco de un plan estratégico, lo que el Estado colombiano aspira a obtener en sus interacciones con Asia-Pacífico, en el marco de la creciente rivalidad entre Estados Unidos y China, la naciente cooperación sur-sur y el apoyo de los países de esta región al desarrollo regional colombiano (véase el capítulo de David Castrillón-Kerrigan). La diversificación de las prioridades geográficas no debería traducirse en la pérdida de importancia de la relación estratégica con Estados Unidos.

			•Continuar trabajando en la obtención de apoyo estadounidense para avanzar en los capítulos más atrasados del Acuerdo de Paz con las farc, a saber: la reforma agraria, la participación política y la atención a las víctimas y la población más vulnerable. Igualmente, debe coordinarse una posición frente al problema de las drogas ilícitas que incluya el rechazo a la fumigación y la erradicación forzada. De hecho, es preciso apostar por la desnarcotización de la agenda bilateral. Sin embargo, el gobierno Petro deberá lidiar pragmáticamente con el enfoque represivo adoptado por el gobierno Biden en este aspecto. Igualmente, se debe aprovechar otras coincidencias entre los gobiernos Petro y Biden en la protección del medio ambiente y la lucha contra el cambio climático (véanse los capítulos de Camilo Reyes Rodríguez y Diana Marcela Rojas).

			•“Unificar y profesionalizar” la postura del Estado colombiano en el marco de los litigios con Nicaragua ante la Corte Internacional. Dicha postura debería, además, redundar en una posición general y fundamentada de Colombia ante el derecho internacional, con particular atención al respeto de los procedimientos internacionales y la solución pacífica de las controversias. Colombia puede convertirse nuevamente en un líder regional en la construcción de regímenes y normas internacionales (véase el capítulo de Walter Arévalo-Ramírez).

			Con esta breve síntesis, introducimos los principales argumentos y recomendaciones de los expertos, practicantes y académicos, cuyas contribuciones se incorporan en esta Bitácora de política exterior colombiana. Confiamos en que sus reflexiones enriquecerán el estudio de la política exterior colombiana, ilustrarán a la opinión en la comprensión de asuntos que adquieren cada vez más relevancia en la discusión pública por su creciente impacto en la realidad inmediata de la ciudadanía, y servirán de insumo para la toma de decisiones de los distintos actores que intervienen en la definición de la acción exterior y la ejecución de la diplomacia colombiana en sus distintas formas y manifestaciones.

			Nuestro agradecimiento final, como editores, a cada uno de los autores que generosamente aceptaron la invitación que les hicimos para participar en esta iniciativa, que espera allanar el camino para otros esfuerzos en la dirección a la que quisimos que apuntara. Y, naturalmente, también a la Facultad de Estudios Internacionales, Políticos y Urbanos de la Universidad del Rosario; a su línea de investigación sobre política exterior colombiana y políticas exteriores de América Latina; y a su decano, Julio Londoño Paredes, quien conoce, mejor que nadie, el desafío que plantea (y ha planteado a lo largo de la historia) pensar, hacer, repensar y rehacer la política exterior colombiana.
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